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Lunes, 2 de diciembre
ESTAMOS EN ADVIENTO 
¿QUÉ ES ESO?

Cuando llega un nuevo miembro al hogar: un recién nacido, todo el ambiente se prepara. Se le busca un lugar dónde dormir, ropa, se buscan los alimentos adecuados. La familia se prepara para recibir a este nuevo miembro con alegría y generosidad.  Incluso en los hogares más humildes, a pesar de todas sus angustias, preparan su casa para que el recién nacido no pase frío, hambre, se sienta feliz, en fin, se sienta acogido. 

El tiempo de adviento es parecido a este tiempo en el que la mamá espera la llegada de su hijo al mundo. La diferencia es que este tiempo especial dura las  cuatro semanas anteriores a la Noche Buena, es decir, el 24 de Diciembre. Es una época en la que los católicos preparamos los corazones para la llegada del Señor. Estas cuatro semanas son un tiempo especial en el que se espera al Niño Dios con alegría, esperanza y con el cambio de nuestros corazones. Sólo así le podremos ofrecer a Jesús un hogar en la tierra junto a nosotros. Por eso es importante prepararnos cada año, aunque Jesús ya nació hace dos mil años en Belén. Él quiere nacer nuevamente, pero en el corazón de cada uno de nosotros para así poder vivir a nuestro lado. Para que esto pueda ser,  debemos aprender a quererlo como lo hizo su Madre y San José.


Martes, 3 de diciembre
Recordando a san Francisco Javier
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El 3 de diciembre nos trae el recuerdo de San Francisco Javier, el misionero, patrono de las misiones. Recordemos  alguna de sus aventuras, pero sobre todo, la pasión que hay detrás de esta figura.

En India fue testigo de las persecuciones a los cristianos. Había una tribu cuyos guerreros luchaban con castilletes que hacían encima de los elefantes, desde los que lanzaban flechas venenosas. Un buen número de cristianos murió, otros quedaron prisioneros y muchos huyeron a las cuevas, donde morían de hambre y de sed. Javier logró reunir veinte barcos de vela para ir a socorrer a los cristianos, pero no pudieron llegar debido a una fuerte tormenta. Como no se daba por vencido, el misionero fue a ayudarles por tierra. Volvieron los enemigos con sus elefantes y sus flechas, aunque esta vez quedaron asustados al ver  de un tamaño gigantesco a Javier con el crucifijo en alto.

- ¡Eh, vosotros! ¡Convertíos al Evangelio y dejad de matar a los cristianos! – exigía el santo navarro.

- ¡Huyamos! ¡Estamos delante de un monstruo! – ordenaba el jefe de los guerreros.

A este crucifijo le tenía un gran cariño el santo. En una  tormenta echó su crucifijo al mar, atado con una cuerda que se rompió. Sin embargo, el mar quedó tranquilo. Cuando pasaba Javier por la playa de otra isla, vio con gran alegría que un cangrejo enorme le traía el crucifijo. 

http://www.youtube.com/watch?feature=player_embedded&v=kYYjmSJvCqw
Miércoles, 4 de diciembre
UN ALTO EN EL CAMINO (Voluntariado)

En un lejano país hubo una vez una época de gran pobreza, donde sólo algunos ricos podían vivir sin problemas. Las caravanas de tres de aquellos ricos coincidieron durante su viaje, y juntos llegaron a una aldea donde la pobreza era extrema. Era tal su situación, que provocó distintas reacciones a cada uno de ellos, y todas muy intensas.
El primer rico no pudo soportar ver aquello, así que tomó todo el oro y las joyas que llevaba en sus carros, que eran muchas, y los repartió sin quedarse nada entre las gentes del campo. A todos ellos deseó la mejor de las suertes, y partió.

El segundo rico, al ver su desesperada situación, paró con todos sus sirvientes, y quedándose lo justo para llegar a su destino, entregó a aquellos hombres toda su comida y bebida, pues veía que el dinero de poco les serviría. Se aseguró de que cada uno recibiera su parte y tuviera comida para cierto tiempo, y se despidió.

El tercero, al ver aquella pobreza, aceleró y pasó de largo, sin siquiera detenerse. Los otros ricos, mientras iban juntos por el camino, comentaban su poca decencia y su falta de solidaridad. Menos mal que allí habían estado ellos para ayudar a aquellos pobres...

Pero tres días después, se cruzaron con el tercer rico, que viajaba ahora en la dirección opuesta. Seguía caminando rápido, pero sus carros habían cambiado el oro y las mercancías por aperos de labranza, herramientas y sacos de distintas semillas y grano, y se dirigía a ayudar a luchar a la aldea contra la pobreza.

Y eso, que ocurrió hace tanto, seguimos viéndolo hoy. Hay gente generosa, aunque da sólo para que se vea lo mucho que dan, y no quieren saber nada de quien lo recibe. Otros, también generosos, tratan de ayudar realmente a quienes les rodean, pero sólo para sentirse mejor por haber obrado bien. Y hay otros, los mejores, a quienes no les importa mucho lo que piense el resto de generosos, ni dan de forma ostentosa, pero se preocupan de verdad por mejorar la vida de aquellos a quienes ayudan, y dan mucho de algo que vale mucho más que el dinero: su tiempo, su ilusión y sus vidas.
¡Aún estamos a tiempo de cambiar al grupo bueno!

Y tú ¿ ayudas? ¿a quién/es? ¿Cuándo?

¿conoces a alguien que de su tiempo a los demás?¿quién?

MARÍA AUXILIADORA DE LOS CRISTIANOS,… 

Jueves, 5 de diciembre


FELIPE RINALDI

Hoy celebramos la fiesta de un gran salesiano de tiempos de Don Bosco… escucha su historia.

Cuando cumplió los diez años (1866), entró en su vida el nombre de Don Bosco. En un pueblo cercano, Mirabello, aquel sacerdote había abierto un "pequeño seminario", y papá Cristóbal llevó allí a Felipe

Don Bosco fue dos veces desde Turín, y habló largamente con Felipe. Se hicieron amigos. Pero en la primavera, Felipe estaba cansado de aquellos estudios tan serios, y comenzó a dolerle seriamente el ojo izquierdo. Un día en el que estaba particularmente nervioso, pensando volver a su casa, un profesor  poco delicado le ofendió de una manera irritante. Fue la gota que hizo que se derramara el vaso. Felipe no perdió el control de sí mismo. Fue al director y le dijo que quería volver a su casa. No era un capricho, su padre  fue a llevárselo.

Cuando Don Bosco volvió a es colegio, al no encontrar ya a Felipe, se disgustó. Le escribió una carta rogándole que lo pensase mejor. Durante los años siguientes Felipe recibió varias cartas de Don Bosco, y en cada una de ellas le repetia Ia invitación a volver. Pero Felipe se sentía ya lejano.

En 1876 Felipe tiene veinte años. Los padres de una muchacha excelente van a visitar a su padre Cristóbal para presentar una petición de matrimonio. Pero de Turín llega también Don Bosco, decidido a luchar para llevarse consigo a Felipe.

Hay una larga y decisiva conversación. Felipe con la tranquilad  de los campesinos, expone todas sus dificultades. Don Bosco se las rebate una por una. "Me ganó poco a poco —escribirá don Rinaldi—. Mis padres me dejaban en libertad, y mi elección se inclinaba hacia Don Bosco."

Veintiún años. El campesino de Lu vuelve a abrir los libros y vuelve a comenzar los estudios. Se hizo salesiano y este italiano fue uno de los primeros salesianos que estuvo en España, trabajó aquí durante 12 años 
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